
CRÓNICA 

El Congreso Internacional de Apologética de Vich 
en el centenario de la muerte de Balmes 

(29 mayo-5 junio 1949) 

Muy en su punto ha estado el pensamiento de la Junta Nacional del 
Centenario de Balmes de clasurar la conmemoración centenaria de su 
mue1·Le con un Congreso Internacional de Apologética, como se hizo e11 
el centenario de su nacimiento (1910). Aquel astro fulgurante, que lució 
en el firmamento de la Iglesia española tan sólo el breve espacio de 
treinta y ocho años, fué ante todo un apologista. Así lo demostró exhau;;
tivamente el gran balmesiano P. Ignacio Casanovas, S. I.1 Ciertamente, en 
el orden intelectual puro, la figura de Balmcs como filósolo es el mej'lr 
valor que ha producido la moderna generación de nuestra patria, y por 
esto con justicia se le dedicó el Congreso Internacional de Filosofía ,te 
Barcelona (3-10 octubre 1948), por iniciativa del Instituto "Luis Vives" 
del Consejo Superior de Investigaciones Científlcas, en el que felizmente 
se acopló su celebración con la del primer metafísico y sistematlzad"r 
de la primera Filosofía, el Eximio Doctor Francisco Suárez (cuyo nombre 
resonó también junto al de Balmes en solemnes momentos del Congreso 
de este afio). Mas no es menos cierto que el perfil apologético tampo0O 
falta en la obra filosófica del filósofo vicense, como designio conscien:e 
de oponer una verdadera y sana filosofía al torrente de las diversas for-
1ras del idealismo germánico. No [!Odia, pues, olvidarse este aspecto en 
la actual conmrmoración. 

El reciente Congreso ha tenido características peculiares, fruto e11 
parte del grandioso pensamiento director de la Junta que lo plasmó, y cr 
parte de las circunstancias temporales en que tuvo que realizarse, breve 
espacio de poco más de cuatro meses. El tema general es, sin duda, do 
actualidad y trascendencia: La Igles~a y el mundo contempordneo. Sus 
ocho secciones encuadran en realidad todo el contenido de la labor apo
logética, del trabajo en que debe ocuparse la Intelectualidad católica, no 
precisamente para combatir como por combatir (así, más o menos incons
cientemente, es a las veces desvalorizada esta palabra: "Apologética"), 
sino para contribuir en el momento actual a restaurar todas las cosas e.1 
Cristo; que la Apologética es amor a la Humanidad extraviada ,por e1 
error, del cual sólo la verdad de Cristo, cuya depositarla es la Iglesia en 
todos los órdenes, podrá salvarla. Las limitaciones de tiempo, excepc10-
nales para obra de tanta envergadura, han dado por resultado, más bien 
que un Congreso de numerosas contribuciones, una serie de conferencias 
encargadas de antemano a ponentes de relevante prestigio en el munr!o 
Intelectual católico, que desarrollasen los puntos en que se especifica 
cada uno de los temas, que de hecho llegaron a la respetable cifra de 40. 
La generosiddd del Estado Espafiol hizo posible la presencia de lmpor-

1 Apologética de Balines, Barcelona, 1910. 
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tantes elementos católicos extranjeros, cuya aportación reprnsenta exac
tamente la mitad de las ponencias desarrolladas, circunstancia que puede 
explicar la preterición o ausencia de determinados elementos naeionalc5. 
Estaban representados la Universidad Gregoriana, el Instituto Oriental, el 
Instituto Angélico y el Colegio de San Alberto, de Homa; las Universida
des de Friburgo (Suiza), Lovaina, l'iimega, Utrecllt, Pontiilcia de Salarna.i
ca y literarias de Madrid y Barcelona, el Instituto Católico de París, , 1 
Seminario Conciliar de Vlch, el Cü1egio Dominicano de Valen0ia y los C J

leglos Máximos de Ofía y Sarríá. 
El Congreso se ha celebrado en el ambiente de rnagniflcencia y e:,;. 

plendor que le !Jan dado la palabra autorizada de la Iglesia en los dis
cursos de los Sres. Obispos de Barcelona J de Vicll, del Sr. Arzobispo lle 
Burgos y del l~mrno. Cardenal 'l'ec!escllini, portauor de la carta ele Su 
Santidad el Papa Pío XII, ;{ panegirista él mismo ele nuestro Dalrnes, con 
el colofón del discurso ele S. E. el Jef'e del Estado. Las SAsiones de es
tudio, intensas de eonteniclo ;{ duración, se sucedieron en la acogcdo: a 
i¡llimiclacl de la iglesia ele! Hospital de Vich, recientemente restaurada, 
con la avidez ele escuchar la voz de la ciencia católica, e lntcrvenci0TJ 
muy moderada de parte ele los congresistas, imperiosa exigencia de las 
circunstancias. 

Las ponencias presentadas fueron las siguientes: 
TEMA I. Los MÉTODOS DE LA APOLOGÉTICA.-La definición tradicional d' 

la verdad y la Apologética: P. H. Garrigou-Lagrange, O. P.-lnmanen
tismo y modernismo: P. B. Xiberta, O. C.- ltl métoáo llenominado de ,(t 
"Provcdencia": Dr. D. H. Hoquer, Pbro.-El métoa,o ,trallicional: Dr. D. H. 
López Gallego, Pbro.-Intelectualismo y Apologética: P. J. M. Dalmau, 
S. I.-La Apologética católica en los países anglosajones: P. J. Murray, S. l. 

'l'EMA II. L;, IGLESIA ANTE DETERMINADOS PROBLEMAS CU.LTURALES,-l,a 

evolución y et origen del hombre: Dr. J. Kalin y P. J. Ecllarri, s. I.
La e,tnografia y la religión de los pueblos pr¡•mitivos: P. G. Scllmirlt, ::;, 
V. D.-El indeterminismo científico y los milagros: P. D. Dubarle, ü. P.
El e.vislencialismo ante el dogma y la moral: P. M. Oroml, O. F. M. 

'l'E..>íA III. LA IGLESIA Y LA 'l'RANSFORMACIÚN SOCIAL DEL MUNDO,--,l,O 

artidivino y antihumano del comunismo: P. G. Gundlach, S. I.--El am
biente psicológico de las masas comunistas: P. Morlion, O. P.·-El ideal 
social católico: Dr. D. A. Bon et, Pbro. 

TEMA IV. LA IGLESIA y LA PERSONALIDAD IIUMANA.-La Iglesia, defen
sora ele la digntaacl y de los derechos ele la persona humana: Mons. E .. 
Beitia, Pbro.-La Iglesia está por encima ele los 1·egimenes y particlos po
lltlcos: Can. J. Leclercq, Pbro.-La elevación humana por el Catolicis no: 
Sr. E. Gilson.-El pensamiento ele Balmes y la influencia /;ienhectwrn ele 
la Iglesia: Dr. D. C. Riera, Pbro. 

TEMA v. LA IGLESIA y LA UNIDAD CR!STIANA.-La unidad esencial al 
Cristianismo: P. G. Hafcle, O. P.~La Iglesia Católica y la /vlstoria tempo
ral ele la llumaniclarl: Can. G. 'l'hils, Pbro.-La unidad de la Iglesia y la 
apostolicidall: e. L. Bouyer del Oratorio.-La traged4a religiosa del cisma 
y la herejía: Sr. I. Giordani.-Los movimientos ecumen:~stas: Sr. Vil. H. Van 
de Pol, Pbro., Sr. H. S. Fortmann, Pbro. y P. M. Gorclillo, S. I. 

'l'E~IA VI. LA IGLESIA ANTE LA PLURALIDAD DE l\AZAS.-La Iglesia, mante
neclora ele la un1dall y ,,;,qniclad del humano linaje: P. E. Sauras, O. P.~ 
El racismo y la ciencia: 1-. G. Schmiclt, S. V. D.-La Iglesia, cl,efensora (te, 

las razas sin distinción de cond~ción y color: P. L. Lopetcgui, S. I.-T,a 
Igl ,sia, frente a la división ele castas en la India: Dr. D. A. Cruz, Pbro. 

TEMA VII. LA IGLESIA y LAS RELACIONES Ii',TEilNACIONALES.-La Iglesia, 
mantenedora y cl'eadora del Derecho natural e internacional:, Excelentísi
mo Sr. D. M. Puig·clollcrs.--La comunidad crisUana y el Papado en lll 
Edad Media: Mons. X. Arquillierc, Pliro.-,La catolicillacl de la Iglesia 11 la 
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paz tnternaclonai: Dr. D. A. Luna.-Balmes y el Papado: Excmo. Sr. D. J. 
Ruiz Jiménez.-El Papado y sus esfuerzos por la paz y la mltlgación de 
los dolores humanos: Rvdmo. P. M. Cordovani, o. P. 

TE111A VIII. LA IGLESIA Y LA Pl,URALIDAD DE HEL!GIONES.-Mis!ón univer
sal de la l{Jlesia: Mons. C. Villegas, Pbro.-Grandeza de la obra misional 
di!. la Iglesia a través de los siglos: Mons. A. Sagarmínaga, Pbro.-Las 
m~siones y la Apologética actual: Dr. D. J. Artero, Pbro.-El avance ca
tólico en el mundo no cristiano, ·especialmente en el musulmán: P. J. Mo
hamed Ben Abd-el-Jalil, O. F. M.-Aciual posición del judaismo: posibíU
dad de diálogo: Dr. D. J. M. Mi!lás. 

Para apreciar en su justo valor la labor de este Congreso será pre
ciso leer íntegras las ponencias en la Crónica, que se espera de pronta 
publicación. En las sesiones, sólo una parte o resumen pudo ser comuni
cado a los oyentes. Aun así, resa!Ló la trascendencia de no pocas de ellas. 

Tal fué la penetrante definición de la esencia antilrnmana del comu
nismo, presentada por el renombrado sociólogo P. Gundlach: el comu
nismo concentra todo el contenido de lo social en el factor económico, 
desconociendo el valor de la familia y del Estado, siendo así que la ,w
ciedad postula la íntima unión jerárquica de los tres elementos, como 
rpropugna la doctrina católica. Ni es de menor importancia la observación 
con que cerró su conferencia a propósito de cierto falso sobrenaturali:,· 
mo que asoma en algún sector del pensamiento ca.Lólico contemporáneJ. 
Interesantes fueron en el mismo tema las encuestas presentadas por el 
Padre Morlion sobre la mentalidad y psicología comunistas en países 
católicos. 

Esquemas sustanciales, de alto valor apologético, ofrecieron el pro
fesor de Lovaina Dr. '1'11ils )' el Rector del Seminario de Vich, Dr. Vi
llegas: el primero señalando los factores que fundan y valorizan el ltl.
mado argumento empírico, indicado por el Concilio Vaticano s.3 c.3 
(D 1794), y el segundo estableciendo los elementos de la catollcidad y 
fuerza expansiva de la Iglesia. 

Lo acertado de la posición de la autoridad eclesiástica frente a :o::; 
movimientos llarr.ados ecumcnistas, aun reconociendo en ellos una lla
mada a la trnidad, cuya falta se les hace sensible a los separados, que,ló 
patente en las precisas exposiciones del profesor Fortmann, de Utrecht, 
sobre el ecumenismo protestante, y del P. Gordillo sobre las dcsviacionus 
dogmáticas subyacentes a ciertas tendencias ecumcnistas iniciadas por al
gunos católicos. 

Los Sres. Puigdollers y Luna destacaron elocuentemente la doctrina 
de la Iglesia en el orden del Derecho natural e internacional, cuya siste
matización es gloria imperecedera de nuestros grandes teólogos-juristas. 
en especial Vitoria y Suárez. 

El P. Xib0rta, con sutil análisis, puso al descubierto in1lltraciones ct,, 
falsas filosofías en algunos movimientos teológicos modernos; el conocido 
filósofo Sr. Gilson deleitó al auditorio con un instructivo modelo · de apo
log!a de los valores humanos defendidos por el Cristianismo contra acu
saciones racionalistas; en la palabra precisa y brillante del Sr. Patee s,! 
admiró la sinceridad y profundidad con que propuso la cuestión del ra
cismo negro en los Estados Unidos; modelos fueron de claridad las ,·o
municaciones del P. Oromí y del Sr. Giordani, etc. 

Aunque el Congreso no fué específicamente balmesiano, la figura Je 
Ba.Jmes fué evocada con frecuencia, no podía ser otra cosa, en especíai 
por los ,part:cipantes extranjeros, además del relieve que le dieron e.1 
sus ponencias el Dr. Riera y el Excmo. Sr. Embajador ante la Santa 
Sede, D. Joaquín Ruiz Jiménez. 

Todos los congresistas conservarán sin duda grata memoria de 1a 
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religiosa fraternidad que reinó entre ellos, y del carifíoso trato con que 
los distinguieron los Directores deí Seminario de la gloriosa sede vlcense 
y los organizadores de la Asamblea, Dres. Bonet y Roquer. 

Alguna reserva debe hacerse sobre la actitud adoptada en las pone,1-
cias sobre el transformismo, que no parece haber obtenido el asena
miento de buena parte de la Asamblea. En la justa vindicación de la 
independencia de la Iglesia respecto a los regímenes políticos, algún oó
servador advirtió veladas insinuaciones de una como separación entre la 
Iglesia y el Estado, que no le pareció conforme a la doctrina de Plo .1X 
y León XIII. No es de maravillar, por lo demás, que en algunos pocos 
puntos no hubiese plena uniformidad de opinión. 

J. M. DALMAU, S. J. 

Congreso Mariano Canadiense sobre la 

de la Virgen María 

(12-15 agosto de 1948.) 

' . / t1sunc10n 

Por iniciativa del Comité Mariano Franclscrrno Canadiense, que forma 
parte de la Comisión Internacional Mariana Francesa, y bajo la presiden
cia del Excmo. Sr. José Charbonneau, Obispo de Montróal, se celebró, del 
12 al 15 de agosto del afio pasado, en la metrópoli canadiense, un Con
greso Mariano, para estudiar el dogma de la Asunción corporal de Nues
tra Sefiora a los cielos. Los trabajos se han publicado en un volumen in
titulado Vers le dogme de l'Assomption, editado por "Les Editlons Fides" 
(25 est, rue St. Jacques, Montréal, 1, Canadá). He aqul un breve resnmen 
de los trabajos: 

El P L. Brien, S. I., en un trabajo de Introducción, determina la labor 
de los teólogos y los elementos bíblicos y tradicionales del dogma (p. 63-
74). El P. P. Vadeboncoeur, C. SS. R., examina los métodos histórico y 
teológico para llegar al conocimiento de la revelación de la doctrina <:!e 
la Asunción (p. 75-91). El P. L. Poirier, O. F. M., se cifie al c. 12 del 
Apocalipsis, y desvirtúa la interpretación dada por el P. Jugie y otros 
teólogos (p. 93·102). El ,prcsiclerite del Comité Mariano francés en el Ca
nadá, P. A. Malo, O. F. M., estudia el dogma de la Asunción en la Sagrada 
Escritura. Según su opinión, este dogma no se contiene en ella nec expli
cite neo implicite; sostiene, con todo, que el argumento sacaclo del Proto
evangdio es firme, pero apoyándose no en la Escritura, sino en la Tra
cliclón (p. 103-122). El asuncionista P. F. Cayré, profesor del Instltmo 
Católico ele París, admite, contra el P. Malo, que la doctrina de la Asun
ción está impllcitamente contenida en el Protoevangelio. En cuanto a ln 
Tradición, demuestra lo infundado de la objeción sobre el silencio de los 
Padres en los primeros siglos, y cómo la Asunción se encierra implícita. 
mente en las cnsefianzas de los Padres sobre María como la Nueva Eva, 
"directamente asociada a la obra redentora de Cristo" (p. 123-149). 

El profesor ele l_a Universidad de Lava] M. Bourque examinó el argu
mento derivado ele la Liturgia, _con gran aportación de datos y documen
tos. El P. E. Longpré, O. F. M., con su conocimiento de la literatura me
dieval, propuso la doctrina asuncionista tal como la ensefiaba la escuela 
franciscana, demostrando que desde el principio los teólogos y escrltor0s 
de la Orden ele Menores estuvieron ele acuerdo en la defensa de este 
dogma, como implícita y formalmente contenido en el otro ele la Inmacu
lada Concepción (p. 203-230). Los PP. franciscanos C. Morln, secreta1'lo 
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del Comité, y J. Dezlel, de la Escuela de Bellas Artes de Montréal, mani
festaron, basándose en la historia y el arte del Canadá, el profundo con
vencimiento del pueblo respecto de. esta doctrina asuncionista (p. 23i-
260; 261-275). 

Hasta aquí los trabajos de índole ,positiva. Luego comienzan los es
peculativos. El P. J. M. Parent, O. P., del Instituto Medieval de Montréal, 
refutó las afirmaciones del P. Jugie respecto de la muerte de la Virgen 
María, concluyendo que es cierta la tradición de esta doctrina (p. 277-
292). Ahondó en la teología asuncionista el P. J. F. Bonnei'oy, O. F. M., 
estudiando la Asunción de María a la luz de su predestinación, y defen
diendo que Cristo fué · predestinado Independientemente ele otra alguna 
criatura, y que M,aría, dependiente de Cristo, pero juntamente con él, es 
causa meritoria ejemplar y final de tocia criatura. As!, a María no le 
corresponde ningún dibitum peccati, ni próxinw ni remoto. La resurrell· 
ción de María es un efecto natural consiguiente a esta predestinación (pá
ginas 293-335). El P. L. M. Puecll, O. F. M., se esforzó en demostrar l:, 
Asunción con el mismo argumento escotista de la Inmaculada Conc·ep
ción, esto es, la perfecta mediación de Jesucristo respecto de su Madre. 
En su trabajo llega a acusar de herejla ( 1) a los que no admiten ningún 
débito de pecado en María (p. 337-358). 

Con gran com,petencia discutió el punto de la deflnibiliclad de esta 
doctrina el decano de la Facultad de Teologla de la Universidad de Mon
tréal, P. A. Ferland, P. S. S., afianzando el valor de los textos de la 
Ji::scritura (Le 1, 28-42; Gen 3, 1!5) y concluyendo que esta doctrina puede 
ser defendida corno dogma de fe (p. 359-366). F,l P. montfortiano V. Devy 
desarrolló el tema: Qu'est-ce que l'Assomption? Estudiados los textos de 
la Escritura, y considerados los argumentos que derivan esta doctrinll de 
otros dogmas, cree el conferenciante que el más sólido argumento es el 
de la fe constante de la Iglesia, manifestada en la Tradición, la LiLurgia 
y el Magisterio eclesiástico (p. 367-3'78). 

En el volumen antes mencionado, sigue luego la sesión inglesa del 
Congreso. El Rev. Shaun Govenlock examina los argumentos Mblicos en 
pro de esta doctrina (p. 381-390). El P. C. Morin, P. S. S., presenta la 
doctrina de la. Asunción a través de la liturgia (p. 391-397). El P. C. F. re 
Vine, C. SS. R., se ciñó a la Tradición, para demostrar que aun los P,i
dres de los primeros siglos hablan impllcitamente de la i\snnclón en sus 
enseñanzas sobre la Segunda Eva, íntimamente asocillda al triunfo u•,1 
Segundo Adán (p. 399-410). El P. B. Lonnergan, profesor del Seminario 
de la Compañia de Jesús de Toront.o, insistió en el argumento de la I~s
critura, estudiando el Protoevangelio a la luz de San Pablo. Niega. al P1-
dre Jugie fundamento a sus dudas sobre la muerte de María (p. 1111-
424). Finalmente el Rev. G. Emmett Cartcr insistió, para afianzar la de
finibllidad de esta doctrina, en el consentimiento universal de la Igles!a 
y en el triunfo completo de la Corredentora con el Redentor sobre el 
pecado con todas sus consecuencias. 

Homenaje a S. S. Pío XII 
en sus bodas de oro sacerdotales 

Con ocasión del quincuagésimo anlversar:o de la ordenación saccr· 
dotal de Su Santidad Plo XII, las Facultades de Teología de la Compaflla 
de Jesús han celebrado diversas solemnidades. Las Facultades de Teo!r,
gla y Filosofla del Colegio Máximo de Oño., el 3 de abril, aparte de los 
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actos religiosos de este día, tuvieron una Academia literaria por la tarde, 
en la cual el Rvdo. P. José Madoz, S. I., Decano de la Facultad de Teoll'· 
gía, desarrolló con elocuencia en su discurso el tema: Bajo el anillo del 
pescc¡dor, o significación del Pontificado en la Historia. 

Bl Colegio Máximo de Barcelona (Sarriá), juntamente con él Colegio 
Pension¡;¡do de San lgnacio, el 2 de abril dedicó un acto de homenaje y 
tllial veneración al Papa, en el Salón de Actos del Colegio Pensionado, 
en el que so desarrollaron los temas siguientes: Semblanza sacerdotal de 
Pío Xll, por Joaquín Roa, S. I.; Los Obisvos esvwioles y la infalibílidact 
clel Papa en el Concilio Vaticano, por José A. Sancho, S. l.; Los t·ecientes 
clescubrimientos arqueológicos en el subsuelo clel Vwticano y el Pontifi
cc¡do lWnwno de San Pedro, poi' Juan Ribalta, S. l. 

Con esta ocasión también la Facultad (le 'l'cología_ de Granada celebró 
un acto (le homenaje sobre el Magisterio Pontiflcio. Después de una in
troducción clogmática por el P. Hicardo Franco, S. I., en que delineó ia':l 
principales funciones del Magisterio Pontificio, el alumno de la diócesis 
de Granacla D. Antonio Montero estudió la condenación del modernísmo 
por Pío X, come ejemplo de la defensa de la Revelación. A continuación, 
el P. César' 'l'oledo, S. l., trazó un cuadro de las orientaciones pontificias 
de León XIII, como ejemplo de la labor del Magisterio en el Derecho pu
blico; el alumno de la diócesis de Cartagena D. Domingo Panadero buscó 
en el l'onlificado de Pío XI principalmente la orientacion de una verda
dera cultura humana; y, por último, el P. Manuel Bermuclo, S. I., abordó 
la misión pontificia de guía en el campo de los problemas sociales, en ,.111 
recorrido histórico de las principales actui;iciones en la materia durante 
los últimos tiempos. 

Congreso Internacional de Pedagogía 

Con motivo del III Centenario de San José de Calasanz, el Instituto 
"San José de Calasanz", del Consejo Superior de Investigaciones Cientl
ficas, ha organizado un Congreso Internacional de Pedagogía, que desarro
llará sus sesiones desde el 19 de julio al 26 del mismo mes, iniciándolas 
en el marco (le la Universidad Internacional "Menéndez Pelayo", en San· 
tandcr, para terminarlas en San Sebastián . 

.f\o se limitarán sus trabajos exclusivamente al estudio de la figura ;y 
obra del Santo pcúagogo español, sino que con sentido amplio se tratará 
de los principalts problemas y concepciones que la Pedagogía contempc
ránca presenta; de aquí que entre las tareas del Congreso figure el es
tU(!iO de la problemálica teológica y filosófica de la educación. 

El Congreso se lla divicliclo en cinco secciones, de las cuales tiene es
pecial interés para esta revista la primera, en que desarrollará el suges
tivo tema Fwutamentos Teológicos y Filosóficos el¡¡ la Educación D. An
gel Gonzálci Alvarez, ele la Cátedra de Metafísica de la Universidad de 
Murcia. 

El Nuevo Testamento vertido al chino 

El Dr. Juan C. Wu, Ministro de China ante la Santa Sede, y convertido 
al catolicismo en 1937, acaba de traducir al chino el Nuevo Testamento, 
y ha recibido por ello una carta de gratulación de Su Santidad Pio XII. 
Esta ol1ra fué iniciada en 1942, durante los años ele la guerra con el Jo 
pón, y conc:uída en el Vaticano con el asesoramiento de sus valiosas bi
bliotecas y del Instituto Bíblico Pontificio. Cuenta con la aprobación de la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide. 
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« Mélanges Cavallera » 

¡¡;1 18 de noviembre de 1948, con ocasión de la sesión solrrnne inaugu
ral de l'Institut Catholique de Toulouse, al cum ¡,!irse los cuarenta afüis 
del profesorado del P. Femando Cavallcra, S. l., ¡,t·ofcsor de Teología vi· 
siLiva en fücllo lnsliluto, ofreció iste al mencionado Padre, Decano de w 
Facultad de 'l'eología, un volumen de !lfélanges, preparado bajo la direc
ción del hil.ilic,Lccario, el Canónigo i\I. J\Iartimort. Hace la ,presentación en 
el prefacio ele! volumen Su Ern. el Cardenal Canciller Sali0ge, que expre~a 
su admirnciún por la obra vasta -y profunda del homenajeado. lntegnrn 
el volumen 22 traL1ajos, la mayor parle de cs¡wcialislas, sol.Jre puntos d0 
exégesis hfülica, estudios patrísticos, de filosofía y teología medieval, d0 
espiritualidad y de historia de la Iglesia antigua y contemporánea. En el 
acto solemne del homenaje, Monseñor ele Solages, Rector del Instituto, 
ponderó la inmensa erudición del P. Cavallera, que se manificsti\ en sus 
principales o!Jrns y en sus !nnumcro.l.Jles artículos, cuya lista ocupil 29 
páginas en la Bibliografía que a!Jre los Mélanges, 

Nueva edición de las obras de San Bernardo 

La Orden del Cister, que tiene su Curia generalicia en Roma (Vía Gia
corno Mcdici, 3), ha acordado la publicación de una nueva edición de las 
obras de San Bernardo, a iniciación do Dom M. Quatemher, Abad titu'r•r 
de Claraval y sucesor de San Bernardo. Esta vasta labor reqmrlrá unos 
diez afios para su completa realización, si bien se espera que para 19:i:j, 
su octavo centenario, una parle de la obra llallrá visto la luz pública. 

La empresa aparece erizada de dificultados considerables. Los escrit,,s 
del Santo DocltH' se difundieron rápidamente en numerosas coplas, algu
nas contr>minaclas, y traducciones. Los textos apócrifos se mezclaron cor1 
los auténticos. Ilalirá que identificar las numerosas citas, -¡·a que el Santo 
apenas se refiere a ellas, como tampoco lo lrncían los otros escritores Jll''· 

dlevales. Los textos se llan ele presentar precedidos ele introducciones cri
ticas y aclaraciones cronológicas sobre la evolución de las doctrinas " 
circunstancins de los escritos lJcnrnrdinos. Habrá que discernir el valor 
de los numerosos manuscritos, distribuJ'éndolos geneológicamente, y la 
autenticidad de ci('rlas obras, y cuúks son las que han experimentarlo 
retoques o !Jan recibido complementos. Entre las cartas habrá que db
tinguir entre las que son o!Jrn personal ele San Bernardo J las que es
cribieron otros por orden suya y a su nombre. Lo mismo se diga de sus 
colcecionc:s de sermones auténticos, ele "Sentencias" o "Sermones hrc-• 
ves", distinguiendo lo que son redacciones provisorias, esquemas o resú
menes anotados, bien sea por el Santo, o por sus secretarios, o por los 
oyentes. 

Cada volumen llevará una serie de índices de nombres de personas, 
lngares, iclcas, términos y locuciones notables y textos de otros autores 
citarlos. (Dom J. Leclercq, "Henie du Moycn ll.ge latin" -í (1948) 315-317.) 

Paralelamente a esto, ya el Capítulo general ele la Orden del Cistl'r 
anrollalm en 191!7 la Institución ele una Comisión de Historia de la Orden 
d~l Cister, cuyo cent ro es la abadía ele l\'Lra. Sra. de Aiguebelle. El mes 
de agosto cll' aquel afio se reunieron algunos miembros de csla Comisión 
y clahornron un plan de invcst lgación sobre la vida y las actividades de 
San Bernardo, tralwjo que se repartió entre los cist.ercienses y varios 
especialistas en la historia del siglo XII. 
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Necrología 

En la cllnica de las Hijas de la Sabiduría de Roma entregaba su alma 
a Dios el 24 de febrero el P. Jacques M. Vosté, O. P. Nacido en 1883, en 
Brujas (Bélgica), hizo su profesión en la Orden de Predicadores en i91.11. 
Cursados sus estudios en Lovaina con brillantez, fué enviado en 1909 a 
la Escuela Bíblica de Jerusalén, y a los dos afios obtenla el grado de la 
Licenciatura en Sagrada Escritura por la Pontlflcla Comisión Bll.Jllca de 
Roma. Apenas comenzado su magister·lo en Lovaina, fué de nuevo llama
do a Roma para ocupar, la cátedra de exégesis dgl Nuevo Testamento en 
el Colegio Internacional Angélico, y la deseñ,peñó por treinta y cinco 
afios. En 1920 recibió el grado de Doctor en Sagrada Escritura por la 
Pontlflcia Comisión Blblica, de la cual fué nombrado primero (1929) con
sultor y luego secretario (1939). Fué además consultor de la Congrega
ción de Estudios y de la Congregación para la Iglesia Oriental, y pre-
1ldente de la Comisión para la edición del Pontifical caldeo. 

Además de colaborar en diversas revistas, publicó comentarios a las 
cartas ele San Pablo a los Tesalonicenses y a los Efesios, diversos opúscu
los bíblicos que sería largo enumerar, los Stuclia Paulina, Studia Ioanne.i, 
1'heses in Acta Apostolorum, Parabolae,. monografías sobre Santo Tomás, 
San Alberto Magno, Cayetano, Pedro ele 'l'arantasia, trabajos muy estlm;\
bles sobre teología bíblica y un Commen,tarius in Summam tlieolog!cam 
S. T homae ele mysteriis vitae Christi (1940), obras que alcanzaron la ~e
gunda y la tercera edición. En el Corpus Scriptorum Christianorum Orlea
talium publicó el comentarlo In Ioham!Pm, de 'l'eodoro ele Mopsuesta, y 
otros textos siríacos. Para la codlflcaclón del derecho canónicn oriental 
dló a luz varias fuentes. Desde 1946 había dejado su clase ;para dedi
car.se de lleno a sus trabajos de la Comisión Blblica, varios de cuyos do
cumentos en materia bf!Jllca llevan su firma. 

t El Miércoles de Ceniza de este año, 2 ele marzo, fallecía en Roma 
el P. Amadeo 1'eetaert de Zedelgem, ele la Orden de Menores Capuchi
nos, víctima ele una afección cardíaca, a los cincuenta y siete años. Habla 
nacido en 1892 en Zedelgem, cerca de Brujas (Bélgica). En 1910 entraba 
en el noviciado de Enghien ele los PP. Capuchinos, y en 1924 alcanzaba 
el grado ele Doctor en 'l'eologia en Lovaina. Aquella Universidad publicó, 
dos años más tarde, en su colección aficial, su célebre tesis: La confes
ston aua: latques dans L'Eglise latine depuls le VIII siecle. Elude cte 
théologíe positive. Después de haber enseñado por tres años la teología 
en Lovalna, le encargó su Orden la fundación ele Collectanea FrancMcana 
en 1930, y quedó adherido al Instituto histórico de los Padres Capuchinos, 
que estuvo en 1930 en Asís hasta 1934, y luego fué trasladado a Roma. 
Hasta su muerte llevó la dirección de aquella revista, en la cual contribula 
principalmente a la redacción de la copiosa sección Bibliographia francisca, 
na, y publicó una Collectanea his,tortae ecclesiasticae. A la muerte del Pa
dre d'Alcngon recibió el encargo de redactar la mayor parte de los ar
tículos sollre autores franciscanos en las grandes enciclopedias francesas: 
DTC, DHGE y DDC; esto sin contar su frecuenté colaboración a diversas 
revistas francesas y belgas de alta cultura. 

t El 24 de julio de 1948 expiraba en Nettuno el Marqués Umberio 
.llforicca, que habla nacido en 1888 en Filandarl. Dedicado a la literatura 
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latina, cuya cátedra desempefló un tiempo en la Universidad de Milán, 
dió a luz de 1925 a 1934 sus cinco gruesos volúmenes: Storia della 
Letteratura Latina Cristiana, que recoge un gran acopio de datos bibl10-
gráflcos, noticias y juicios, obra no exenta de defectos, por cierta fal.ta 
de originalidad y sentido critico. Publicó numerosos artículos en revls
tas sobre los 11;pócrifos del N. T., y tradujo diversas obras de Patrologla, 
principalmente de Tertuliano, de San C!priano, de Lactancio, de San Am
brosio, de San Agustín, y, sobre todo, los Diálogos de San Gregario Magno, 
publicados en Fontí per la Stoi'ia d'Italia, Roma, 1924. 




